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MADRID:  1877. 

LIBRERÍA  DE  LA  SEÑORA  VIUDA  lí  HIJOS  DE  D.  J.  CUESTA, 

calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PERSONAS. 


OLALLA. 

PAQUITA. 

DON  BENIGNO 


a 


& 


DON  FAUSTO. 
DON  GABRIEL 
CIRIACO. 


LOS  TRES  RECIEN-NAC1DOS,  Ó  IR  POR'  LANA. 


Calle  larga  con  tres  puertas  usuales ,  una  d  la  derecha  arriba ,  otra  d  la  izquierda  con 
ventana  para  asomarse  una  persona,  y  la  otrad  la  izquierda  abajo,  mas  inferior  que  las 
otras ;  la  de  la  derecha  será  la  del  Médico ;  la  de  la  izquierda  la  del  Abogada,  y  la  de 
abajo  de  la  izquierda  la  del  zapatero.  Sale  de  la  puerta  de  la  derecha  D.  Benigno  con 
bastón  y  sombrero,  y  D.  Gabriel  por  la  derecha,  que  figura  la  calle,  muy  apresurado. 


Benig.  Bn  habiendo  enfermedades 

no  descansa  uno  un  momento: 
vamos  á  ver  la  marquesa. 

Sale  Don  Gabriel. 

Gab.  Padre?  padre?. 

Benig.  Hola!  Qué  es  esto? 

Gab.  ¡Qué  pronto  se  marcha  usted! 

Benig.  Es  preciso;  ¿y  qué  tenemos? 

.  ¿Qué  te  se  ofrece? 

Gab.  ’  Quería..,. 

Benig.  ¿Qué  querías,  bribonzuelo? 

Gab.  Que  me  diese  usted  ahora 
siquiera  dos.  ó  tres  pesos. 

Benig.  ¿Tienes  tus  necesidades 

religiosas?  Ya  te  entiendo; 
tú  no  paras  de  gastar, 
yo  te  cortaré  los  vuelos. 

Gab.  Con  que  no  me  da  usted  nada? 

Benig.  Dale;  ¿quieres  no  ser  necio? 

ya  te  he  dicho  que  ni  un  cuarto, 
déjame  en  paz.  (váse.) 

Gab.  Bien  merezco 

todo  el  rigor  de  mi  suerte: 
yo  que  sin  consentimiento 
de  mi  padre  me  he  casado,  * 
con  ningún  derecho  puedo 
quejarme  de  él:  yo  he  faltado 
al  sagrado  cumplimiento 
de  la  obligación  de  un  hijo; 
solo  sus  iras  merezco. 

¡Y  mi  Florencia  á  qué  estado 
yo  la  he  conducido!  En  premio 
de  haber  dad  o  á  luz  un  hijo 
en  este  dia,  la  veo 
abismada  en  mil  desdichas 
sin  encontrar  ningún  medio 
para  aliviarla. 


Sale  Olalla  por  Va  puerta  de  la  derecha . 

Olalla.  ^  Y  qué  tal? 

¿le  ha  dado  á  usted  algún  dinero 
el  amo? 

Gab.  Ni  un  cuarto,  Olalla. 

Es  preciso  que  apelemos 
al  arbitrio  que  te  he  dicho. 

Yo  voy  en  este  momento 
á  ejecutarlo  del  modo 
que  ya  tenemos  dispuesto: 
lo  que  te  encargo  es  que  hagas 
por  tu  parte  todo  aquello 
que  conduzca.... 

Olalla.  Usted  descuide, 

que  todo  tendrá  remedio. 

Sale  Don  Fausto. 

Fausto.  ¿Qué  hacéis  en  conversación 
aquí?  ¿No  teneis  adentro 
donde  hablar?  cualquiera  que 
os  vea. . . . 

Olalla.  Me  estaba  diciendo 

el  señorito.... 

Fausto.  Ya,  ya.... 

¿y  por  qué  estás  taiysuspenso? 
¿qué  te  aflige?  Di,  ¿qué  tienes? 
Vamos,  dímelo  al  momento. 

Olalla.  Nadita:  las  faltriqueras 

lo  mismo  que  un  aposento 
de  locos.- 

Gab.  No  tengo  un  cuarto. 

Fausto.  Pues  á  tu  padre  con  eso. 

Gab.  Si  usted  me  diera  algo,  tio?  ‘ 

Fausto.  No,  sobrino,  ni  por  pienso. 

Este  chico  es  temerario! 

Adiós,  que  voy  al  Consejo. 


Gab.  Yo  pagaré  á  usted  después 

lo  que  me  preste,  esto  es  cierto. 

Fausto.  Ni  deber  ni  que  me  deban: 
además  de  que  no  tengo, 
los  pleitos  andan  escasos. 

Gab.  Yo  con ‘poco  me  contento. 

Fausto.  Ni  con  poco  ni  con  mucho. 

Olalla.  Odié  usted  algo. 

Fausto.  No  quiero. 

Olalla.  Si  usted  supiera  en  qué  apuro 
se  halla? 

Fausto.  Eso  bien  lo  creo; 

pero  tú  lo  que  has  de  hacer 
es  marcharte  luego  adentro 
á  hacer  tus  negocios,  y 
deja  cuidados  ajenos: 
lo  que  puedo  hacer  por  tí 
es  catequizar  al  viejo 
de  tu  padre,  á  fin  de  que 
te  dé:  yo  con  mis  consejos 
le  persuadiré  á  que  sea 
menos  avaro,  (váse.) 

Olalla.  ¡Qué  bueno! 

¡Qué  dócil  es  el  tal  tio! 

Vamos,  está  visto  esto: 
todas  las  puertas  se  cierran, 
conque  no  pierda  usted  tiempo. 

Gab.  Pues  adiós,  hasta  después,  (váse.) 

Olalla.  Vaya  usted  con  Dios:  yo  quedo 
con  el  cuidado  de  todo. 
Volvámonos,  pues,  adentro, 
no  sea  que  don  Benigno 
venga,  (váse.) 

Sale  Ciríaco  de  su  casa  con  zapatos  y  avíos 
de  su  oficio. 

Ciríaco.  Es  preciso  ponernos 
á  acabar  estos  zapatos 
aquí,  pues  con  el  estruendo 
del  martillo  se  incomoda 
mi  muger.  Aunque  no  tengo 
un  cuarto  y  yo  necesito 
en  el  dia  algún  dinero, 
será  preciso  pasar 
con  lo  poco  que  dé  el  dueño 
de  estos  zapatos.  ¿Y  qué? 

Siempre  alegre.  Siempre  tieso. 
Muérase  la  muerte,  y  viva 
Ciríaco  siglos  enteros. 

¡Pero  qué  muger  la  mia! 

Qué!  si  tiene  unos  alientos 
de  muía!  ¡Qué  diantre! 

¿Pues  no  estaba  ahora  diciendo 
que  dentro  de  cuatro  dias 
quiere  irse  ya  al  rio?  pero 
yo  no  la  dejaré,  hasta 
que  pasen  ocho  lo  menos. 
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Sale  Paquita,  por  la  calle  de  la  derecha ,  con 

mantilla. 

Paq.  Buenos  dias  tenga  usted, 

tio  Ciríaco. 

Ciríaco.  Muy  buenos 

los  tengas  también,  Paquita. 

Paq.  Ya  estaría  usted  diciendo 

que  me  tardaba,  ¿es  verdad? 

Ciríaco.  Sí,  sobrina,  porque  tengo 
que  ir  á  llevar  esta  obra, 
y  recoger  el  dinero 
para  comprar  á  tu  tia 
siquiera  para  un  puchero. 

Paq.  A  mi  marido  le  coge 

también  sin  un  cuarto. 

Ciríaco.  Bueno! 

Como  dice  el  refrán, 
mientras  mas  flaco  está  el  perro 
mas  pulgas  le  cargan:  vaya, 
de  mal  á  peor  va  esto.  • 

Paq.  ¿Y  mi  tia  cómo  está, 

querido  tío? 

Ciríaco.  Durmiendo, 

á  media  noche  salió 
del  cuidado. 

Paq.  Yo  me  alegro: 

¿y  ha  sido  varón  ó  hembra? 

Ciríaco.  Pudiera  ser  uno  y  otro. 

Paq.  ¿Cómo  es  eso? 

Ciríaco.  ¿Cómo  ha  de  ser?  Siendo  dos, 
sobrina  mia;  en  el  tiempo 
que  estaba  mas  atrasado 
mi  buena  muger  ha  hecho 
este  milagro:  yo,  como  sabes, 
compuse  el  atuelo 
para  uno,  ya  se  ve; 
pero,  hija,  nos  vino  luego 
otro  huésped  mas:  paciencia! 

Lo  que  en  este  lance  he  hecho 
es  meterlos  en  la  cama 
con  la  madre,  pues  no  tengo 
para  vestirlos  á  entrambos. 

Paq.  ¡Válgame  Dios! 

Ciríaco.  Mas  por  esto 

no  entiendas  que  yo  me  aflijo: 
bien  sabe  lo  que  se  ha  hecho 
el  que  á  casa  los  envía: 
sí,  Paca,  cuidará  de  ellos, 
si  no,  que  pierda  la  cria. 

Paq.  Pues  yo  no  sabia  de  esto 

nada,  y  por  eso  cual  veis 
he  venido  tan  corriendo, 
porque  me  temí.... 

Ciríaco.  Yo  fui 

quien  dió  el  recado,  por  cierto 
que  estaba  tu  Nicolás 
en  calcetas. 

Paq.  Voy  adentro 


o 


á  dar  una  vuelta.  x 

Ciiuaco.  Vamos, 

que  yo  voy  á  salir  luego; 
pero  pronto  volveré; 
despáchate,  vamos  presto. 

Vánse  los  dos ,  Ciríaco  toma  capa  y  sombre  - 
ro  y  una. cesta  y  vuelve  á  salir  corriendo ,  al 
tiempo  que  Don  Gabriel  sale  con  un  cesto ,  y 
en  él  un  niño  recien  nacido ,  cubierto  con 
cualquiera  cosa  de  bayeta ;  se  recata ,  llega  á 
la  puerta  de  su  v'idre ,  va  á  poner  el  cesto ,  á 
tiempo  que  ve  á  Ciríaco  y  se  asusta,  escon¬ 
diéndose  de  pronto  en  los  bastidores. 

Gab.  Parece  que  ahora  no  hay  nadie 
que  pueda  verme:  aquí  dejo 
el  canastillo.  ¡Caramba! 
si  tardo  un  poco  mas 
en  esconderme,  me  ve 
el  diantre  del  zapatero; 
pero  ya  se  marché!  Olalla? 

Sale  Olalla. 

Hola!  ¿Conque  ya  tenemos 
esto  en  casa?  Traiga  usted: 
aquí  ha  de  quedar  el  cesto 
para  que  el  amo  lo  vea 
al  tiempo  que  se  entre. 

Cierto: 

cuidado  con  que  tú  estés 
á  la  mira  desde  adentro. 

Muy  bien:  ¡qué  contenta  estoy, 
porque  este  va  á  ser  el  medio 
de  que  todo  se  componga! 

Oh!  Nunca  lo  lograremos. 

Vaya,  esta  no  es  ocasión 
de  desperdiciar  el  tiempo: 

¿usted  se m  ueda'  6  se  va? 

Yo  quiero  ver  desde  lejos 
las  resultas. 

Pues  agur. 

Adiós,  adiós. 

Vamos  dentro 
á  estar  en  espectativa: 
arrimaré  mas  el  cesto. 

Angelito  de  mi  vida. 

Válgame  Dios!  JCuánto  siento 
estas  cosas!  pero  al  fin 
este  ha  sido  el  mejor  medio 
que  hemos  hallado:  alguien  viene. 

Se  entra  de  pronto  y  cierra  la  puerta  fajan¬ 
do  el  cesto  de  la  parte  de  afuera ;  salen  por 
la  derecha  Don  Benigno  y  Fausto. 

Benig.  ¿Conque  al  fin  perdiste  el  pleito? 
Fausto.  Sí,  Behigno,  sí. 

LOS  TRES  RECIEN-NACIDOS. 


Pues  yo 

perdí  también  un  enfermo 
después  de  haberse  ya  puesto 
casi  bueno,  á  fuerza  de  medicinas 
y  de  esmero; 
pero  voy  á  ver  ahora 
de  un  autor  el  tomo  sesto 
por  donde  yo  hice  la  cura, 
á  ver  en  quién  está  el  yerro 
de  los  tres:  es  á  saber, 
en  mí.  el  autor,  ó  el  enfermo 
Pues  yo  estoy  muy  triste  por’ 
haber  perdido  mi  pleito: 
voy  á  mirar  otro  autor 
á  ver  en  quién  está  el  yerro 
clásico  de  haber  perdido 
tres  regalos  estupendos: 
si  en  el  contrario,  el  autor, 
ó  en  mí  si  no  hablé  en  derecho. 

("Váse) . 

Estos  abogados  son 
á  manera  de  cangrejos 
que  siempre  van  hácia  atrás: 
mientras  mas  estudian,  menos 
adelantan;  siempre  suelen  perder 
los  mejores  pleitos. 

Ah!  La  docta  medicina 
no  tiene  estos  contratiempos, 
y  es  la  prueba  convincente, 
que  aunque  se  muera  el  enfermo 
no  dejamos  de  cobrar 
los  devengados  derechos. 

Vamos  á  dar  un  repaso 
á  Avicena.  ¿Mas  qué  es  esto? 

¿A  la  puerta  de  mi  casa 
quién  habrá  puesto  este  cesto? 

¿Si  será  de  algún  vecino? 

Pero  no,  que  á  nadie  veo. 

¿Qué  tendrá?  ¡Ay  cómo  pesa! 

Vaya  que  han  metido  dentro 
algún...  Jesús!  ¡San  Francisco! 
Justicia  venga  del  cielo. 

Olalla?  Olalla? 

Sale  Olalla. 

Olalla.  Señor? 

Benig.  Has  visto  tú  quién  ha  puesto 
este  canastillo  aquí? 

Olalla.  Yo,  señor?  Si  he  estado  dentro. 
Pero  qué  tiene? 

Benig.  Un  muchacho 

tan  grande  como  un  becerro! 
Olalla.  Quien  ha  hecho  esa  picardía? 
Benig.  El  Diablo:  si  ahora  le  encuentro 
en  la  misma  puerta,  aquí. 

Olalla.  Angelito!  Está  durmiendo. 

¡Qué  precioso  es!  Se  da  un  aire 
á  usted,  señor,  en  lo  serio. 
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Fausto. 


Benig. 


Olalla. 

Gab. 

Olalla. 

Gab. 

Olalla. 

Gab. 

Olalla. 

Gab. 

Olalla. 
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Benig. 

Olalla. 

Benig. 

Olalla. 


Benig. 

Olalla. 

Benig. 

Olalla. 

Benk;. 

Olalla. 

Benig. 

Olalla- 

Benig. 


Olalla. 

Benk;. 


Víbora. 

¿Pues  no  ve  usted 
que  no  se  ríe? 

En  efecto 

que  duerme  como  un  cachorro. 
Pobrecillo!  ¡Qué  buen  genio 
se  conoce  que  tendrá! 

Y  ha  venido  casi  en  cueros. 

¡Qué  lástima!  ¡Vea  usted 
qué  delitos  habrá  hecho 
esta  criatura  infeliz 

para  ser  en  tanto  estremo 
desgraciada!  Hola!  y  fortuna, 
que  a  no  haber  tenido  acierto 
de  traerlo  á  casa... 

Pues  qué, 

¿qué  quieres  decir  con  eso? 

Nada,  señor.  ¡Qué  bonito, 
qué  blanquito  es,  y  qué  bello! 

Es  verdad;  ¿quieres  creer 
que  me  da  lástima  el  verlo? 

Si  es  preciso,  y  mas  usted 
que  tiene  el  corazón  tierno: 
ya  se  ve  y  que  usted  se  hará 
juicio  de  que  cuando  el  cielo 
ha  permitido  que  venga 
á  su  casa... 

Es  un  portento 
el  muchacho!  ¿Si  tendrá 
ya  dientes? 

Qué!  Ni  por  pienso: 
si  es  muy  chiquito. 

Sí? 

Sí,  señor,  mas  no  por  eso 
dejaremos  de  criarle 
fácilmente:  yo  me  atrevo 
hasta  que  usted  busque  un  ama, 
á  cuidarle  con  esmero: 

¿con  que  me  lo  llevo  á  casa? 
Muchacha,  ¿qué  estás  diciendo? 
¡No  era  mal  engorro  ese! 

Y  en  mi  casa?  ¡Fuera  bueno 
que  pagase  yo  sin  culpa 
pecados  que  otros  han  hecho! 

¿Yo  tomar  ese  cuidado 

sin  comerlo  ni  beberlo? 

Además  de  eso,  incomoda, 
y  mi  hijo  no  sabemos 
si  con  sus  ocupaciones 
lo  llevará  á  mal. 

Pues  presto 

se  puede  ver;  allí  viene. 

Señorito,  acá. 

Sale  Gabriel. 

Me  alegro 

de  que  ahora  vengas,  Gabriel. 
¿Has  visto  jamás  suceso 


Gab. 


Benk;. 

* 

i 


Olalla. 

Benig. 

Olalla. 

Gab. 


como  este?  Mira  qué  niño 
he  encontrado  en  este  cesto: 
merecia  un  trabucazo 
el  picaro  que  hace  esto. 

¡A  un  inocente  arrojarle 
á  la  calle!  Estoy  resuelto 
casi  á  quedarme  con  él 
y  criarle. 

Es  muy  bien  hecho, 
padre,  se  porta  usted 
como  quien  es. 

Pues  vaya,  no  hablemos 
mas  del  particular, 

Gabriel,  carga  con  el  cesto: 
cuidado  no  te  se  caiga 
el  niño. 

Cuenta  con  eso! 

Y  tú  ven  á  hacerle  sopas 
con  azúcar. 

Qué  tal? 

Bueno! 

.  V 

IVánse  los  tres.  J 


Sale  Paquita  de  casa  de  Ciríaco. 


Paq.  No  he  podido  entender  nada; 
pero  al  principio  tuvieron 
voces.  En  estando  una 
ocupada  es  un  tormento, 
nada  puede  averiguar: 
en  fin,  ya  tengo  allá  dentro 
todas  las  cosas  en  orden; 
tomaré  un  poquito  el  fresco 
ínterin  viene  mi  tio, 
y  descansaré  un  momento. 
Si  ahora  viniese  Olalla 
hablaríamos:  mas  ya  creo 
que  se  acerca;  no  podía 
venir  aquí  á  mejor  tiempo. 

Sale  OlaiÍa. 


Olalla. 


Paq. 

Olalla. 

Paq. 

i 

i  Olalla. 


Paq. 


Ya  está  el  niño  á  buen  recaudo. 
¡Qué  distante  está  el  buen  viejo 
de  pensar  que  el  chico  es 
nada  menos  que  su  nieto! 

Adiós,  señora  vecina. 

Señora  Paca,  deseo 
que  esté  usted  buena. 

Mil  gracias: 

vaya,  ¿qué  ha  habido  de  bueno 
ahora  poco? 

No  fué  cosa 
particular:  un  pequeño 
yerro  de  cuenta;  ¿y  usted 
qué  se  hace? 

Estoy  asistiendo 

á  mi  tia. 


Sale  Ciríaco  por  la  calle  de  la  derecha  con 
con  la  cesta ,  y  en  ella  cosa  de  compra. 

Ciríaco.  Hola,  sobrina, 

vamos,  que  aquí  está  ja  esto: 
á  la  orden,  señora  Olalla. 

Olalla.  Agur  vecino. 

Ciríaco.  Vé  luego. 

Paq.  No  me  tardaré. 

Ciríaco.  (Aparte  á  Paca.)  Cuidado 

guardes  el  mayor  silencio 
con  Olalla  de  lo  que 
pasa  en  casa,  estás  en  ello? 
porque  pienso  cierta  cosa, 

,  y  no  conviene  ni  quiero 
que  sepa  nada:  cuidado 
con  lo  que  encargo. 

Paq.  Lo  entiendo; 

váyase  usted  descuidado. 

Ciríaco.  Señora  Olalla,  hasta  luego,  (váse.) 

Olalla.  Vamos,  ¿qué  me  cuenta  usted? 
Paquita,  iba  usted  diciendo 
que  estaba  mala  su  tia. 

Paq.  No  es  cosa. 

Olalla.  ¿Es  lo  que  yo  pienso? 

¿Tiene  usted  algún  primito? 
la  verdad,  ¿qué  tiene  eso 
de  particular?  ¿No  quiere 
el  tio  que  se  sepa? 

Paq.  Cierto, 

vecina;  pero  nosotras... 
qué  sé  yo,  nunca  tenemos 
gusto,  si  no  nos  contamos 
todas  las  cosas.  Yo  entiendo 
que  mi  tio  no  querrá 
que  se  sepa,  porque...  ello... 
su  genio  tan  corto...  el  pobre... 
y  además  á  mas,  tan  puesto 
en  los  puntos;  ya  se  ve 
como  que  es  buen  zapatero, 
y  hombre  de  bien,  si  los  hay: 
luego  cosas... 

Olalla.  No  andemos 

con  rodeos  ni  piripos; 

Paquita,  á  qué  viene  eso? 

¿Soy  buena  amiga? 

Paq.  Es  verdad. 

Olalla.  Pues  dejémonos  de  cuentos, 
y  hablemos  claro. 

Paq.  Mirad: 

cuando  estaba  mas  estrecho 
el  pobrecillo...  la  suerte... 

¿qué  se  ha  de  hacer?  No  hay  re- 

(medio: 

ha  sido  casualidad; 
pero  cuidado,  que  de  esto 
nadie  sepa  nada;  estamos? 

Olalla.  ¿Me  encarga  usted  ámiél  secreto? 
No  tenga  recelo  en  nada: 


cuanto  nosotras  hablemos, 
lo  mismo  que  si  cayera 
en  un  pozo;  y  en  efecto 
¿es  lo  que  yo  dije? 

Algo  hay, 

vecinita;  ¡y  en  qué  aprietos 
se  ve  una  muger  casada 
cuando  le  faltan  los  medios: 

¡si  usted  viese  ahora  á  mi  tia 
con  los  chicos,  sin  remedio 
se  había  de  enternecer! 

¿Chicos?  ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Si  han  sido  dos:  dos,  vecina! 
Vecina,  dos  nada  menos! 

¡Cáspita!  El  señor  nos  libre! 

Ah!  Siga  usted  mis  consejos, 
y  no  se  case  en  su  vida. 

Vaya,  todas  dicen  esto 
cuando  casadas,  y  al  punto 
que  enviudan,  otro  ya  al  puesto. 
Hasta  otra  vista,  vecina, 
que  tengo  que  hacer  adentro.  ¿Vaso.} 

Sale  Ciríaco. 

Ciríaco.  Ya  volvía  yo  á  llamarte: 

¿se  fue  la  vecina  adentro? 

Paq.  Sí,  señor. 

i  Ciríaco.  Pues  ahora  bien: 

ya  que  estamos  solos,  quiero 
hacer  lo  que  he  discurrido. 

Paq.  ¿Puedo  yo  ¿acaso  saberlo? 

Ciríaco.  Chiton:  tú  debes  estar 
de  centinela,  no  quiero 
que  nadie  me  vea.  %■ 

Paq.  Bien. 

¡Qué  serán  estos  misterios ! 

,  Ciríaco.  A  este  médico  que  es  rico 

le  viene  bien...  qué,  qué  esto? 
llega  alguno? 

¡  Paq.  No  señor. 

i  Ciríaco.  Ya  se  me  antojan  los  dedos 
huéspedes!  Estoy  turbado! 

Hijo  mió,  yo  no  puedo 
criarte,  mas  te  coloco 
bien,  y  á  mi  vista  ..  Qué  es  esto? 
se  asoma  álguien?  • 

Paq.  Nadie  asoma: 

¡Válgame  Dios,  cuánto  miedo 
tiene  usted! 

Ciríaco.  La  verdad,  Paca, 

como  lo  que  estoy  haciendo 
es  algo  violento...  en  fin, 
aquí  se  queda  bien  puesto 
el  canasto,  y  lo  verá 
sin  duda  al  salir...  Yo  creo 
que  bajan;  vamos  á  casa 
que  nos  cojen.  >váns<?.) 


Paq. 


Olaya. 

Paq. 

Olaya 

Paq. 

Olaya. 
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Sale  Don  Benigno  de  su  casa ,  y  al  salir  tr 
pieza  con  el  cesto. 

Bknig.  En  efecto, 

daré  muy  pronto  la  vuelta 
para...  ¿Qué  diablos  es  esto, 
señor?  ¡Ror  poco  caigo! 

Cáspita!  segundo  cesto? 

No  faltaba  mas!  Olalla? 
ven  aprisa. 

Sale  Olalla. 

Olalla.  Qué  hay  de  nuevo? 

Señor,  por  qué  da  usted  voces? 

Bknig.  Muger,  mira,  mira  esto! 

¿Si  querrán  hacer  mi  casa 
escuela  formal  ó  puerto 
de  desembarco  de  niños? 

Sale  Gabriel  . 

Olalla.  ¡Pues  es  un  lance  tremendo! 

Bknig.  ¡Cómo  si  es!  Dos  en  un  dia! 
pero  yo  pondré  remedio: 
los  dos  han  de  ir  á  la  Inclusa 
en  este  mismo  momento. 

Gab.  Pero,  padre,  esto  no  es  culpa 
del  otro  que  ya  tenemos 
recogido. 

Bknig.  Y  qué  me  importa? 

A  lo  seguro  me  atengo. 

¡Pues  es  una  friolera! 

¿Quién  ha  de  tener  pellejo 
para  sufrir  tanto?  Yaya? 

Si  saben  que  me  estoy  quieto 
y  vojr  tomando  canastos, 
habrá  dia  traigan  ciento 
de  una  vez:  eso  un  demonio! 
Pues  á  fe,  digo,  que  el  pueblo 
en  que  estamos  para  el  caso 
no  es  apropósito!  Fuego! 

Aquí  hay  gentes  para  todo: 
no  señor,  no,  ni  por  pienso; 
vayan  con  eso  á  un  judío: 
niños  á  mí!  va  de  retro: 
á  la  Inclusa  con  los  dos. 

Olalla.  Se  frústró  nuestro  proyecto 

Gab.  Yo  me  voy  á  declarar 

con  mi  tio,  no  hay  remedio. 

Olalla.  No  haga  usted  tal.  (Aparte.) 

Gab  .  Déj  ame .  (Váse 

Olalla.  Dio  el  edificio  en  el  suelo:  (Aparte 
pero  á  remediarlo  pronto. 

¿Sabe  usted,  señor,  qué  pienso? 

Bknig.  Qué  piensas?  vamos,  despacha. 

Olalla.  Que  quizás  el  zapatero, 
nuestro  vecino,  pudiera... 

Bknig.  Calla,  calla!  Esas  tenemos? 


La  verdad,  ¿tú  has  visto  algo? 

Olalla.  De  este  modo  escusar  quiero  (Ap.) 
que  salga  el  niño  de  casa. 

Bknig.  No  respondes? 

Olalla.  Pues  lo  cierto 

es,  que  he  sabido  que  tiene 
dos  niños;  pero  esto 
lo  sé  yo  confusamente, 

*  aunque  mis  sospechas  tengo. 

Bknig.  ¿Y  ese  picaro  asesino 

no  se  contenta  con  menos 
que  con  soplarme  los  dos? 

Pero  yo  la  culpa  tengo; 
si  no  hubiera  recibido 
el  otro,  yo  te  prometo 
que  no  se  hubiera  atrevido 
á  traer  este,  lo  confieso: 
así  que  vió  que  tomé 
el  primero,  el  muy  camueso 
diría...  voy  con  el  otro, 
que  á  fé  que  buen  tragadero 
tiene  el  médico:  ¡caramba! 

Pues,  muger,  así  podemos 
estarnos  todo  este  mes, 
yo  tomando,  y  él  trayendo; 
pero  no  hay  nada  perdido, 
verás  qué  presto  remedio 
estas  cosas:  yo,  yo  solo 
lo  compondré. 

(Váse  tomando  el  canasto). 

Olalla.  ¡Malo  va  esto! 

Si  mi  pobre  señorito 
no  consigue  que  haga  empeño 
en  el  asunto  su  tio 
y  dé  un  buen  corte,  me  temo 
que  se  ha  de  quedar  sin  hijo; 
que  haya  jóvenes  tan  necios 
que  busquen  estos  apuros 
por  casarse  de  secreto! 


(Ap.) 

(Ap.) 


Sale  Gabriel. 


Gab. 


Olalla?  Yen  que  te  llama 
mi  tio,  sube  corriendo. 

Olalla.  Pero  y  si  el  amo... 

Gab.  No  importa. 

(Váse.) 

Olalla.  He!  Por  la  posta  va  esto.  (váse. ) 

Salen  por  su  puerta  Ciríaco  y  Paquita  ob¬ 
servando. 

Ciríaco.  Paquilla,  ven,  no  te  pares, 

que  á  Dios  gracias  ya  se  fueron. 
¡Qué  altercado  que  han  tenido! 
Pero  al  fin,  por  lo  que  veo, 
logré  mi  idea:  este  ha  sido 
golpe  político,  el  bueno 
de  don  Benigno  en  persona 
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es  el  que  ha  subido  el  cesto: 
hombre  mas  caritativo 
en  todito  el  universo 
no  le  habrá.  Dios  se  lo  pague! 

Paq.  ¿Conque  le  tomó  en  efecto? 

Ciríaco.  Preciso,  ¿no  te  lo  dije? 

Luego  que  tenga  algún  tiempo 
el  niño  y  le  haya  tomado 
cariño,  sin  mas  rodeos 
le  declaro  como  es  mió, 
y  has  de  ver  por  este  medio 
lograr  yo... 

Paq.  Qué  cosa,  tio? 

Dígamelo  usted  corriendo. 

Ciríaco.  No  es  nada,  una  friolera! 

Ya  te  la  diré  á  su  tiempo; 
pero...  al  caso.  Díme,  Paca, 
sobre  aquello,  por  supuesto 
que  tú  no  habrás  dicho  nada 
á  la  criada? 

Paq.  Ni  por  pienso, 

¡habia  yo  de  estar  loca! 

Jesús  mil  veces! 

Ciríaco.  Me  alegro 

que  pienses  así  sobrina; 
ahora  vámonos  adentro, 
que  conviene  no  nos  vean 
y  malicien  algo  de.  esto.  (Váse  Paca.) 
De  ver  señor  tan  benigno 
le  doy  mil  gracias  al  píelo, 
y...  estoy  por  enviarle  el  otro... 
mas  vóime,  y  lo  'pensaremos. 

(Váse). 

Sale  Olalla  de  la  casa  de  Don  Fausto ,  y  á 

pocos  versos,  Don  Benigno  de  la  suya  con  el 

cesto,  y  en  él  los  dos  niños ,  con  las  bayetas 
que  salieron  cubiertos  antes. 

¡Cuánto  me  alegro  de  que 
el  tio,  como  tan  bueno 
se  interese  en  el  asunto; 
pero,  señor,  ¿qué  es  aquesto? 

¿A  dónde  va  usted? 

A  llevar 

sus  hijos  al  zapatero. 

¿Sabes  lo  que  yo  quisiera? 
tener  ahora  un  regimiento 
de  niños,  y  tabicarle 
puerta  y  ventana  con  ellos: 
en  fin,  aquí  se  le  queda 
el  canasto;  vamos  dentro. 

Pero,  sepor,  ¿es  posible... 

Chitito,  que  yo  no  quiero 
bachillerías:  á  casa; 
y  cuenta  que  si  yo  llego 
á  saber  por  fas  ó  nefas 
que  descubres  algo  de  esto, 
mueres  sin  remedio. 

DOS  TRES  REC1EN-N ACIDOS. 


Olalla.  Sopla! 

Yo  me  guardaré  bien  de  ello. 

(Vánsc). 

Entran  los  dos  en  su  casa  y  cierran  la  puer¬ 
ta.  Ciríaco  sale  de  la  suya  con  capa  y  som¬ 
brero ,  y  tropieza  con  el  cesto. 

Ciríaco.  ¿Conque  un  cuarto  de  gallina 
he  de  traer?  ¿Mas  qué  es  esto? 

Por  poco  caigo...  ¿Paquita? 

Paca?  Yen  corriendo. 

Sale  Paca. 

Paq.  ¿Qué  sucede?  • 

Ciríaco.  Mira,  mira,  sobrina, 

¡no  ves  qué  cesto  tan  grande 
me  han  puesto  aquí! 

Don  Benigno  es  sin  remedio 
quien  le  ha  traído:  conoce 
la  estrechez  en  que  nos  vemos 
y  mi  pobreza,  y  piadoso 
me  enviará  este  consuelo, 
con  el  cual  remediaré 
la  miseria  en  que  nos  vemos. 

¡Qué  bien  pesa!  dentro  vienen 
cuatro  pemiles  lo  menos, 
y  chocolate  una  arroba; 
no  hay  duda,  tómalo  á  peso. 

Paq.  Es  verdad;  pero  veamos, 
destápelo  usted  corriendo. 

Ciríaco.  Jesucristo  que  me  valga! 

¿Estoy  dormido  ó  despierto? 
Sobrina,  pues  si  son  dos 
muchachos!  Es  flota  esto! 

¡Quién  tal  cosa  imaginára! 

Paq.  ¡Vaya  que  es  chasco  tremendo, 

tio  mió!  Pero  Usted 
se  engañó  de  medio  á  medio, 
pues  dijo  que  aquí  venían 
cuatro  pemiles  lo  menos. 

Ciríaco.  ¿Y  qué,  no  he  dicho  verdad? 

Paq.  ¿Pues  dónde  están? 

Ciríaco.  Di,  mostrenco, 

¿no  vienen  dos  niños? 

Paq.  Fijo. 

Ciríaco.  Pues  cada  uno  teniendo 

dos  piernas,  cuatro  pemiles 
son  los  que  hay  dentro  del  cesto. 

Paq.  Ya;  pero  esa  no  es  la  cuenta. 

Ciríaco.  Calla,  ¿Qué  es  aquesto,  Cielos? 
Paquita,  mas  nos  valiera 
habernos  estado  quietos, 
pues  se  ha  frustrado  la  idea: 
y  á  este  paso,  yo  estoy  viendo 
que  presto  será  mi  casa 
otro  segundo  colegio 
de  niños  desamparados. 

¡Habrá  petardo  mas  bueno! 


Olalla. 


Benig. 


Olalla. 

Benig. 
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¿Pero  y  qué  le  hemos  de  hacer? 

A  lo  hecho,  no  hay  mas  que  pecho. 
Sobrina,  toma  el  cestón, 
y  pon  los  niños  adentro 
de  la  pueril  biblioteca 
en  el  gran  monton. 

Paq.  Ya  entiendo. 

(Váse). 

Ciríaco.  Vaya,  que  no  sé  qué  hacerme! 
Discurramos  un  momento: 
ahora  bien,  dígame  usted, 
señor  don  Ciríaco  Pueyo, 
administrador  famoso 
de  niños  propios  y  agenos, 

¿qué  caudales  ó  qué  fincas 
hay  para  el  mantenimiento 
de  estos  cachorros?  Ni  un  cuarto; 
si  apenas  para  mí  tengo, 

¿cómo  he  de  tener?...  ¡Por  vida!... 
¡Que  me  suceda  á  mí  esto! 

¿Si  habrá  querido  burlarse 
este  perverso  de  médico 
al  mirar  tu  situación? 

Eso  pronto  lo  veremos. 

Sale  Paca. 

Paq.  Juntitos  quedan  los  tres 
que  da  alegría  de  verlos; 

¿pero  qué  va  usted  á  hacer 
tio? 

Ciríaco.  Lo  que  yo  contemplo 

justo...  ¿Señor  don  Benigno? 
Señor  vecino? 

Sale  Benigno. 

Benig.  ¿Qné  es  esto? 

¿qué  se  ofrece?  ¿quién  me  llama? 

Ciríaco.  Señor,  un  humilde  siervo 
de  usted. 

Benig.  ¿Y  qué  se  le  ocurre? 

Ciríaco.  Señor  vecino,  yo  quiero 
decirle  con  mucha  paz, 
que  lo  que  conmigo  ha  hecho 
no  es  regular. 

Benig.  ¡Cómo,  cómo! 

¿Y  usted  tiene  atrevimiento 
de  reconvenirme  á  mí? 

¿Y  lo  que  usted  hizo  primero 
le  parece  qus  es  muy  j  usto? 
¿Pensaba  que  yo  era  lerdo, 
y  que  habia  de  callar 
aunque  me  trajera  un  cesto 
á  cada  instante?  ¡Caramba! 

Ciríaco.  Pero,  señor,  por  lo  menos 
usted  debe  tomar  uno 
de  los  niños,  y  me  avengo 
á  tomar  otro  que  me 


corresponde  desde  luego; 
pero  usted  tomará  el  otro 
que  le  toca. 

Benig.  ¿Yo?  Un  veneno: 

No  tomaré  tal. 

Ciríaco.  Por  fuerza. 

Benig.  '  No  lo  haré. 

Salen  iodos. 

Todos.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Fausto.  Benigno,  ¿por  qué  das  voces? 
Respóndeme. 

Benig.  ¿Cómo  es  eso? 

¿A  mí  tocarme  un  muchacho? 
Forma  un  papel  en  derecho, 
Fausto,  en  contra  del  señor: 
tomará  usted  sin  remedio 
los  dos. 

Ciríaco.  ¡Este  hombre  pretende 

asesinarme!  No  quiero, 
ni  tomaré  mas  que  uno. 

Benig.  ¡Ola,  ola!  Lo  veremos. 

¿Conque  después  de  tener 
la  audacia  de  traer  dos  cestos, 
quiere  que  cargue  con  uno? 

Ciríaco.  Señor,  no  andemos  en  cuentos; 
quédese  usted  con  lo  suyo, 
porque  no  será  bien  hecho 
que  yo  cargue  con  el  otro 
sin  ser  mió. 

Benig.  *  ¡Cómo  es  eso! 

Yo  sé  que  usted  tiene  dos. 

Ciríaco.  Es  la  verdad;  pero  presto 
puedo  convencer  á  usted 
completamente,  trayendo 
los  tres  que  se  me  han  j  untado. 

Benig.  Pues,  hijo,  yo  nada  entiendo 
de  esas  cosas,  v  así  usted 

'  «y 

allá  se  avenga  con  ellos. 

Ciríaco.  ¿Conque  no  valen  razones? 

Pues,  señor,  lo  compondremos 
fácilmente:  mira,  Paca, 
mete  los  tres  en  el  cesto, 
y  ven  conmigo  á  la  Inclusa, 
y  así  se  quitan  tropiezos 
de  enmedio,  y  todos  quedamos 
iguales:  marcha  corriendo. 

(Váse  Paca. 

Gab.  Eso  no,  que  el  uno  es  mió, 
y  vive  Dios  no  consiento 
que  mi  hijo  salga  de  casa. 

Benig.  ¿Demonio,  qué  o$tás  diciendo? 
¿Te  has  vuelto  loco,  maldito? 

Ciríaco.  ¡Calla!  ¿Pues  esas  tenemos? 

¿Conque  el  uno  es  el  de  usted? 
Me  alegro  mucho  saberlo: 
pero  una  duda  hay  aquí: 

¿cómo  los  conoceremos? 
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Pues  entre  esta  confusión, 
todos  los  hemos  revuelto, 
y  los  tres  estaban  solos 
en  una  bayeta  envueltos; 
y  á  la  verdad,  no  conozco 
al  de  usted,  esto  es  lo  cierto. 

Fausto.  Este  sí  que  es  lindo  asunto 
para  formar  un  buen  pleito! 
Vamos,  váyanme  contando 
todo  el  caso,  y  aquí  mesmo 
formo  un  litis  pueriorum 
extum  nunc  et  in  eternnm. 

Benig.  ¿Qué  demonio  de  embolismo 

es  este  en  que  ahora  nos  vemos? 
Vamos,  hijo  de  Barrabás, 
descífranos  este  cuento. 

Gab.  Padre  mió,  perdonad; 

casado  estoy  de  secreto, 
y  de  nuestro  tierno  amor 
uno  es  el  fruto. 

Benig.  ¡Bueno! 

Infame,  picaro,  vil, 

¿ahora  me  sales  con  eso? 

Por  vida  de  los  demonios... 

Fausto.  Vamos,  no  andes  con  reniegos: 
de  todo  estoy  informado; 
en  la  elección  tuvo  acierto, 
y  le  debes  perdonar 
y  admitir  la  nuera,  puesto 
que  han  dado  muestras  los  dos 
de  aplicación  y  de  esmero, 
que  yo  por  su  habilidad 
perdonaría  su  yerro. 

Benig.  Pues  una  vez  que  es  así, 

que  me  traigan  á  mi  nieto: 

¿le  conoces  tú,  Gabriel? 

Gab.  Yo  no. 

Benig.  Pues  estamos  frescos. 

Sale  Ciríaco  con  el  cesto ,  y  en  él  tres  niños. 

Paq.  Aquí  están  ya  prontamente 
los  tres  niños. 

Benig.  Yo  no  quiero 

mas  que  el  mió,  conque  así 
dejémosnos  de  embelecos. 

Ciríaco.  Pues  escójale  usted;  ¿no  he 

dicho  ya  que  están  revueltos? 

Gab.  Pues  está  bueno  el  asunto! 
Ciríaco,  fuera  rodeos, 
usted  componga  el  darme 
á  mi  hijo. 

Ciríaco.  ¡Otra  te  pego! 

¿Hay  mas,  señor,  de  que  usted 
sin  andar  con  recobecos 
le  elija?  Tómelo  usted, 
si  yo  no  me  opongo  á  ello. 

Gab.  Todo  lo  ha  enredado  usted, 
si  no  mirára... 


Fausto. 

Gab. 

Ciríaco. 


,  Olalla. 

;  Gab. 
Ciríaco. 


Fausto. 


Benig. 

Ciríaco. 


Olalla. 


Benig. 


Ciríaco 

Olalla. 

Paq. 


Olalla 

Benig. 


Silencio. 

Pues  que  me  entregue  mi  hijo . 
Pero,  hombre,  si  no  sabemos 
cuál  es,  ahí  están  los  tres; 
escojed  uno,  que  en  esto 
poco  se  puede  perder; 
yo  me  quedo  muy  contento 
con  los  dos  que  me  dejeis. 
¡Cuánto  me  divierte  esto!  (Aparte). 
Por  vida... 

¿Pero,  hombre,  aquí 
qué  se  aventura  en  el  trueco? 

Van  cabeza  por  cabeza. 

Dice  bien  el  zapatero, 
tantum  valet ,  cuanlum  so  mt 
se  puede  decir  por  esto: 
conque  conformarse,  hijos. 

Yo  solo  quiero  á  mi  nieto. 

Ahí  está,  cójale  usted, 
aunque  sean  dos;  si  yo  cedo 
por  mi  parte,  ó  tome  usted 
todos  tres  sin  cumplimientos, 
¿hay  mas?  Si  yo  solo  trato 
de  que  usted  quede  contento, 
á  qué  viene  este  alboroto? 

Señor  Ciríaco,  silencio, 
que  yo  me  ofrezco  á  aclararlo; 
esténme  todos  atentos: 
cuando  yo  tuve  en  los  brazos 
tan  solo  un  corto  momento 
al  hijo  de  don  Gabriel, 
reparé  que  al  lado  izquierdo 
demostraba  una  señal, 
que  será,  según  comprendo, 
un  lunarcito  gracioso: 
en  fin,  yo  le  escogeré 
y  del  pantano  saldremos, 

Escójele  con  cuidado 
sin  cambiarle,  que  no  quiero 
llevarme  yo  el  fuerte  chasco 
que  me  herede  otro  en  muriendo 
y  que  disfrute  lo  que 
yo  guardo  para  mi  nieto. 

Señor,  pierda  usted  cuidado. 

Ya  le  encontré:  á  ver  si  miento. 
Válgame  Dios!  qué  de  cosas 
han  pasado  en  un  momento! 
cuidado*  vecina  Olalla, 
con  lo  dicho. 

Estoy  en  ello. 

Tu  curiosidad,  Olalla, 
nos  sacó  de  tanto  aprieto, 
y  porque  mejor  termine, 
de  todos  los  tres  bateos 
yo  quiero  ser  el  padrino. 

Y  al  auditorio  discreto 
si  le  ha  gustado  la  idea 
déle  un  nplauso  por  premio. 
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